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EL PORVENIR OE LA JUVENTUD 

Eslitmos en la época ei) que los más ó 
menos sombríos claustros dii las Universi­
dades é Inslilutos dejarán de animarse con 
el posUinier bullicio que les prestaban los 
escolares, anhelosos de rolirarse á sus ca.sas 
á descansar duianle las vacuciones del ve­
rano de las larcas del curso. 

¡Qué ir y venir por los corredoies y ga 
lerías, qué resonar de timbres, qué crujir 
dtíi puertas, qué de edictos y listas en los 
muros, qué husmear degalouados bedeles, 
qué agitados murmullos en ios corrillos de 
estudianles! Las aulas, más severas y si­
lenciosas que nunca, han estado converti­
das en tribunales permanentes y los escola­
res más aventajados, no han dejado de 
seMlií" escalofríos de desconfianza y temor 
cuando la voz del secretario pronunciaba 
un nombre, y al sentarse en la silla con­
templaban delante de sí los rostros impe­
netrables y adustos de los tres proíesoies 
que habían de juzgar su aplicación y apro­
vechamiento en la asignatura que los exa­
minaban. 

Pei'Or-toda^aquella ajiimación y bullicio 
quu.i^ñ los primeros días del mes anlerioi' 
cometizó, pasó en breve. Quedaron en si-
leHcio y oscuridad las espaciosas salas y 
los largos pasillos, y el edilicio, custodiado 
por el vigilante conserje, se cerró hasta la 
proximidad det otoño, en que se reanuden 
la tareas con los exámenes de los que ó se 
quedaron rezagados, ó sufrieron derrota en 
la primera prueba. 

És'íáínos en el período interregno esco­
lar. Todos los años se reproduce y no se 
hií.0 esperar mucho en el presente. Los 
día*» que trascurrirán hasta el comienzo del 
nuevo curso, de solaz y descan^io han de ser 
para la mayoría de los escolares, premio 
merecido á su constancia y aplicación. 

Pero entre este número ha de contarse á 
no pocos que, satisfechos con el éxito feliz 
de su trabajo, no podrán menos de preocu-
pai-se seriamente de un problema arduo en 
demasía de resolver. 

Concluyen los esludios del bachilleíato 
muchos jóvenes, y llevan á sus casas la 
alegría más legítima al poder exhibir el 
anhelado diplojjia que Ls declara con ap­
titud para raalricniarse en Facultad mayor. 
Han dado el primer paso en la senda déla 
i;uitura, barí jiiobado que-,son merecedores 
de que las ciencias ubran sus puertas al 
neólilo infatigable, y están en condiciones 
de resolver, consultando su vocación, la 
carrera á que han.<ke dedicarse para conse­
guir en la sociedad una posición á la vez 
decoros^ y lucrativa. 

La dificultad es de mayor monta de lo 
que.á primera vista parece. Toda el tiempo 
que trascurre desde el instante en que el 
joven consigue el grado apetecido, hasta 
el día en que pasa á inscribir su nombre en 
la aueva matrícula que ha de trazar ŝ u 
porvenir, está lleno de vacilaciones y de 
inquietudes. Y no son losjóvetíes los úni­
cos sometidos á este tormento del espíritu. 
Las íaínilias que en ellos cifran sus espe­
ranzas lo comparten tarnjjjép, y lo experi­
mentan araso cpu 'mayor iiUensrdad» por 
que, más prácticos en los'azares de la vida, 

comprenden la trascendencia de la resolu­
ción que en breve plazo se han de ver obli­
gados á adoptar. 

No son, desgraciadamente, infundadas 
eslas desconfiai.zas é intranquilidades Por­
venir tan escaso como incjijrto (ilVecen las 
carreras literarias en líspaña, y muchas y 
muy complí jas son las causas que producen 
el lamentable estado en que se hallan. Las 
difíciles circunstancias económicas porípie 
ali aviesa el país, la concurrencia á lodos 
los estudios facultativos y especiales, el 
retraimiento de los capitalistas de las em­
presas agrícolas, mercantiles é industriales 
la rutina tan arraigada eu nuestro apático 
é irresoluto carácter meridional, y la vani­
dad qnijolesca ingénita en nueslia raza, 
que menosprecia como serviles ocupaciones 
las que pudieran s-ir por lodo extremo 
útiles y lucrativas, son la causa de que la 
juventud, ilusionada por brillantes y hala­
güeñas esperanzas, que lara vez se realizan, 
acuda numerosa á nuestras Universidades, 
codiciando lauros científicos y posiciones 
elevadas. 

Dolorosa experiei.cia debía haber desen 
ganado á tantos soñadores: pero la realidad 
desconsoladora no basta con su ejemplo á 
apartar de camino tan peligroso á los que 
no se detienen á meditar juiciosamente y á 
escarmentar en ios descalabros ágenos. 

Las familias no.se delienen á reflexionar 
sobre la triste situación á que conducen á 
sus hijos, impulsáu,dolcs á emplear su acli-
vidad éu estudios y profesion^sque no po 
drán recompensar sus esfuerzos, proporcio­
nándoles posición desahogada é indepen­
diente. Y cuando la suerte está ya echada 
y el mal carezca de remedio entonces la 
urgencia de hallar recursos con que vivir 
obligará á los jóvenes á buscar fueía de su 
profesión ocupaciones modestísiinas, para 
'las que sean inútiles sus cono-iinicntos y 
estudios y eslériles sus afanes y esfuerzos 

El capital empleado en los gastos de 
una carrera universitaria, dedicado á una 
industria cualquiera, sería mucho más 
productivo. Si los padres de familia se con-' 
vencieran de esto, abandonando, además 
añejas y ridiculas preocupaciones, romo-
diaríase con beneficio de todos un mal que 
de día en día crece y aumenta. Se restable­
cería entonces el equilibrio interrumpido 
entre las diversas actividades, y se fomenta­
rían las fuerzas de producción y de rique­
za , tocando los prósperos resu'tados la 
sociedad juntamente con los individuos. 

Aunque se ha discutido bastante tema 
de laf Irasctndencia, oportuno es renovar­
lo y exponerlo ú la consideración y estudio 
de los (jue en él están más directamente 
inler. sados. Por eso en estos dias del año 
en que tantas familias se preocupan del 
porvenir de sus hijos y escogilan los medios 
más adecuados para encaminailo.s por sen­
da provechosa y feliz, consideramos muy 
importante su recuerdo. 

A LOS CONTRIBUYENTES 

III. 

muebles ó semovientes del deudor, incluso los 
ganados y todos los finios agiic.olas ya reco­
lectados, y además, pero solo á falta de aque­
llos, los finios á la visla próximos á la reco­
lección, la.s rentas, los a!qii¡leie.< y las pensio 
lies 3' siKildosdc cn.ihiuier cs|ie"¡o. 

Se excepiúa solo del emliarĵ o lo.- Iiiene:; *¿» 
gnieiilcs: 

1." Los ganados desiinado.«; ;'i la l.ibor y al 
acarreo lie Iruto.* déla lierra.s ciillivad.i.*, |ior 
el deudor, segnn resulte did ainll.iraiiiienlo. 

2.0 Los carros, arados y ileiii.-'isin.̂ iruiuen-
los y aperos de labranza. 

3.^ Los libros, instriiinenlos y lierianiien-
t.is que el deudor necesite para el ejercirio 
per.soiial de su profesión, arle ó indii.ítria. 

-í." La cania del deudor é individuos de su 
fnniijia que vivan en su compafiía. 

5.0 La ropa de uso iliaiio de las mismas 
peisonas. 

6." Los uniformes, equipos y armas de los 
mililares con arreglo á su grado. 

En los casos en que haya de precederse 
contra los sueldos ó pensiones, solo se embar­
gará la cuarta parte de ellos, si no llegasen á 
2.000 pesetas en cada año; desde '¿.000 á 
^.500 pesetas la tercera pule, y desdo 4.5(?0 
en adelanle la mitad. 

Cuando por disposición de la ley estén gra­
vados dichos sueldos ó pensiones con algún 
descuento permanente ó Iransiloi io, la canti­
dad liquida que, deducida ésta, percibí el 
deudor, será la que sirva de tipo para n.'gular 
el embargo, según la |)roporcióii fijada en el 
pállalo anterior. 

lliirieíiabeí?; 

Bienes em6arífa6ítíí.—Conforme a| ai tictdo 
20 de la inslhiüción pHia el procedimiento 
contra los deudores á l.í Ilacienila pública, 
aprobada por real decreto de 'lí¿ de Mayo úl­
timo, pueden ser embargados todos los bienes 

¿EXISTE LÓIVOHIS? 
— o — 

El 9 de Noviembre, es en Inglaterra la se­
mana de los alcaldes. En Londres y en las 
poblaciones de los condados loman posesión 
de su cargo en ese dia los aliiddes elegidos. 

Eslo sucede solamente en lii;;latei ra y en el 
país de Gales: en Irlanda se verilica la cere­
monia en otra época. 

Las funciones de los alcaldes duran un año: 
la ley de I8")d dispone que el 9 de Noviem­
bre ocupen ,su nuevo caigo los suslituhjs, si 
los que desempeñaban esta función no lian 
sido reelegidos. 

Desde 1;354. óslenla el alcalde de Londres el 
lílulo d: lord. I..a elección se li.i de verificar 
precisamente el 29 de Sepliembre de cadií 
año. 

La torna de posesión de eslo.sTiincionaiios 
no liené iinporlancia inás que en Londres. En 
provincia lodo se reduce á uh par de discur­
sos de pura fórmula y á lo sumo á la celebra­
ción de uri modesto banquete. 
J Algunos creerán que el lord corregidor de 

hóndies es la autoridad que ejerce jurisdic­
ción sobre el mayor número de ciudadanos 
(jue viven reunidos en el mundo. No hay lal 
cosa: el alcalde de Londres lo es sólo de la 
Cily, es decir, de un barrio pequeño pobla­
do por unos 50.000 babitaiiles. En rigor, 
ese barrio es Lóndresijo demás son calles, 
edificios burgos y piírrbqiiias agregada.? ií él, 
á los cuales por jlamarle de algún modo, se 
les ha dado el nombre de Lonclón. 

Los exlrangeros que desembarcan en las 
estaciones^de Charfiig Gro.ss, de Victoiia, de 
Enstonó de SainL-Pancrass, creen al poner el 
pié en tierra. que están en Londres: es un 
error; donde estíUí, es la metrópolis, pero de 
ninguna manera en Londres. 

Los barrios elegantes del \Vesi-En,d., deT'a-
falgar Square, los del Museo Británico, los de 
llyde Paik, los dcl,̂ Paiia.ine«lOj,lüs.deJi(AS,jjfti. 
nisleriós y ló.s de M.s Palacios reales noperte-
oécen en realidad á la ciudad. 

Consúltese la ley electoral, y so verá con 
asombro que una población Je cinco millones 
de liabilanies no ú<ine más que dos diputados 
en el Parlámenlo. Y ¿por que? Porque 4a re­
presentación padiimentaria da Londres está 
reducida al Î óndres verdadero, á la Cily. Los 
demás .«««> dipW(U4fts.-fm54rGpo!ilaHOS, mefro' 
polilaii memb'ers; uno representa á Wesu 
iniíistei:, otro el banio de Ghelsea, otro el de 
Fiii.sbury, otio la parroquia de San Jorge. Su­
mándolos lodos li ly más de 30 representíinles 
que corr. spcnden á otros tantos distritos Eslos 
disirito poblados por cinco millones de almas, 
no tienen alcalde ni municipalidad Central, ni 
cosa que se le parezca. 

De esta confusión adtnioistrativa, resulta 
que Londres no existe. Los ciudadanos viven 
en barrios y parroquias de diversos nombres, 
pero no en Londres. 

Lóndies es una expresión geográfica, como 
es una expresión morietai'ia éfMtjiía: tan impo­
sible es encontrará Load res fuera de la City, 
como dar con una moneda cuyo vídor sea de 
una libra y un chelín. 

¿No es verdaderiuneiUe raro quejoglatena 
tenga una capitâ l que en realidad noesisle? 

No hace mueho un jurisconsulto.aitiunjero 
escribió una eaj tí» aun £iiraí»íG abogado iéglés, 
preguntándole (Jónde enftpeztóa y dónde oon-
cl u ía Londres. Al recibir la eonleísiación .repli­
có: Pues si todo eso os verdad, ni ustedes tie­
nen capital, ni Londres existe.» 

Tan cierto es esto, que tos limites adn>inis» 
Ilativos de la población varían según el instin­
to que los vnafca. .\si, para el registrer ff^ae' 
raí, encargado de la estadísliea del .movimien-
lo de población, Loiidreslieiie una superfi«ie 
de 75.334 acres, 3.816,.{K)!Ól̂ ;djil.anles según 
el acta del Parlamento que regula la adminis­
tración de la metrópolis (nótese bien, no de 
Londres) la snperfiéiccs de 75.402 acres, y la 
poblactórt de 3.834,'OOU habitantes; según la 
policía meiropofitana, las acre.« son 440.000, 
y los habiíaiiles 4.7 | i OOO r̂segiMi.Ios'tiftbuna-
les, las acres 268,0Qrij - y los tolMliintes 
4.457.000 y según el censo eJeeloral, no l«iy 
más que 45.841 acres 3.454.000 almas. Otro 
censo reciente da más de 5.000.000. 

Asi se coirtjnende jas faligas que pasó el fa« 
moso abogado inglés cuando quería explicar á 
su colega extranjero que lo.s grandes almace­
nes de Riuid Slieel, los clubs, de Pall Midi, 
los palacios de los rcye^, ol grandioso edificio 
del ParlaiucM'̂ , i(>S parque,'', aunque están en 
la eapital del Rejjio Unido no están, sin em­
bargo, en Lóudrgs. 

Fuera de los límites de la Cily, en dond* 
el lord mayor ejerce jurisdieción, no hay más 
qiie barriadas distinlas y treinta distritos 
miini ipales que no pertenecen á ningún mu-
iiici|)io. 

Eslo no, resulta clnio, pero ello es qu*. 
existe , 

Los ingleses sienten »in odio invoaetblé á to­
do lo que signifique reglamentación. Hacen las: 
cosas y las respetan hasta que se CJien de vie--
j is ó entran en el olvido. 

En ningún, país'má» qî e en Itjĵ iMerra 
puede existir una ciudad poblada con millones ' 
de liabilunles:pui- es{i»cio de algtjoos siglos, 
.•-in tener más quedos repiesenlanleseri el Par* 
lamento. 

üasla la época de la primera reforma ele«« 
loral, el barrio de Oíd Stfium (dondei.estuvdi, 
edificada la villa de Satishury) cstaJ)a;rep»««, 
sentado én la Cámara de los Comunes. poK.j 
dos diputados, los cuales, por cierto, ele îHí 
el señor de aquellos dominios. Pues.bian; «n 
el censo oficial geográfico se leían los si-
guitíritcV d.'ilos que recomendamos..á lodos 
los'iñsfílutós d'e e.'iladíslícas de Europa: «Oíd. 
Saruín,» «Willshire,» «Uabilante.=,» <0, Di­
putados 2.» 

De donde lesulla, que en un punto en quQ 


